MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASES Nº 21.
LAS BENDICIONES
Rambám (Maimónides) solía enseñar que el propósito primario de la creación es que el hombre tenga una percepción de Dios, y a su vez  el ser humano le agradezca por haberlo creado. A pesar de que nuestro Creador se percata de que la naturaleza humana es olvidadiza, solicita de nosotros  enunciar las expresiones "por favor " y " gracias " por las bendiciones que nos fueron conferidas. Esto incrementa nuestra toma de conciencia  y nos enseña a apreciar los regalos que recibimos.
Por eso los judíos acostumbramos bendecir al Todopoderoso por todos los detalles grandes y pequeños de la vida cotidiana, ya que cada beneficio que recibimos es una muestra de Su amor para con nosotros. 

Todas las bendiciones inician con la fórmula Baruj Atá Adonai Eloheinu Melej Haolam... (Bendito Seas Tú Señor Nuestro Dios Rey del Universo...). Cuando alabamos a Dios por esta virtud, atestiguamos que Dios creó el universo entero y continúa manteniéndolo constantemente. Recitando las bendiciones nos hacemos acreedores a que el Señor nos conceda su omnipresencia benévolamente. Esto es lo que nos enseñaron nuestros sabios, o sea, que Dios aguarda a las plegarias de las personas rectas. Cuando decimos una berajá (bendición), aumentamos el flujo de las bondades provistas por Dios a este mundo. De hecho, la palabra berajá implica a las ideas de multiplicación e incremento. Por lo tanto, una bendición es algo totalmente destinado para nuestra propia ventaja, y de ninguna manera para beneficio del Creador. Alguien que se cohíbe de recitar una bendición está en un determinado sentido "robando" al Creador. En vez de reconocer que Dios es la fuente única de toda bendición y proveedor de nuestras necesidades, tal individuo está atribuyendo sus éxitos a sí mismo o a otro intermediario.

Existen bendiciones para todo tipo de comidas y bebidas, que están detalladamente explicadas en el libro Birkat Pri del rabino Shaúl Maléh, del cual damos algunas generalidades:

La bendición para el pan termina con la fórmula hamotzí lejém min ha’arétz (el que hace salir el pan de la tierra).

Para todo alimento a base de harina de cualquier cereal se dice la fórmula final boré minei mezonót (creador de toda clase de alimentos).

Para frutas y todo fruto de árboles se dice boré pri hatez (creador del fruto del árbol). Pero para comidas que crecen en arbustos y que salen del suelo (papa, zanahoria) se dice boré pri ha’adamá (creador del fruto del suelo).
El vino tiene su propia bendición, boré pri hagafén (creador del fruto de la vid), mientras que el resto de las bebidas, al igual que el resto de comidas como carnes, pasabolas o dulces, se debe recitar shehakól nihiyá bidvaró (que por Su Palabra todo fue hecho). 

El Sidúr contiene bendiciones para las plegarias en diversos momentos del día.

Al recibir una buena noticia o estrenar una prenda de ropa, se debe decir she’hejeyánu, veki’imánu, vehiguíanu lazmán hazé (que nos preservó la vida, nos sostuvo y nos permitió llega a esta ocasión). Al recibir una mala noticia o al pasar por un cementerio de debe decir dayán ha’emet (el juez de la verdad). 
